
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

  

. 

  

 

 

 

 

 

 

  

 

PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA VID 

 
Agustinos 
San Sebastián de los Reyes 

V Domingo de Cuaresma-A.  nº 15/26 
 

LAS DOS CURVAS VITALES  
 

En el gráfico de nuestra vida se entrecruzan como dos curvas: 

una exterior y otra interior. La curva exterior (biológica) es 

descendente. Va de más a menos. Comenzamos a vivir “con el 

depósito lleno”, con toda la energía vital, que se va consumiendo a 
medida que envejecemos. La muerte señala el final del recorrido: es 

como la aguja que indica que el tanque está vacío, que no queda 

combustible. La muerte certifica que se ha agotado nuestra vida 

temporal. Pero también existe otra curva vital, la interior (biográfica). 

Ésta, en cambio, es ascendente. Va de menos a más. En un recién 

nacido, la vida es como un folio en blanco. Progresivamente se van 
redactando páginas, hasta que la muerte pone el punto final a 

nuestro libro. Entonces acaba de ver la luz nuestra obra. La obra de 

nuestra vida. “Por eso no desfallecemos. Aun cuando nuestro hombre 
exterior se va desmoronando, el hombre interior se va renovando de 
día en día”, dice san Pablo (2Cor 4,16). 

Durante el funeral de un joven obispo amigo suyo, san 
Agustín exhortaba –emocionado– a los fieles: “No vivió él poco tiempo 

aquí, si consideramos sus obras en lugar de contar sus años. 

¡Cuántos no consiguieron en muchos años ni la mitad de lo que él 

logró en tan pocos!” (Sermón 396,1).  Lázaro de Betania, el amigo por 

el que Jesús lloró, recibió como una prórroga, gracias a su acción 

milagrosa…hasta que un día se le acabó la reserva. Nuestra vida 
terrena tiene un final. También lo tuvo la de Jesús. Pero con Él ha 

cambiado su destino último: “el que está vivo y cree en mí, no morirá 
para siempre”. Por eso, podemos esperar la “muerte de la muerte”, 

como enseña el mismo san Agustín (Sermón 233,5), por obra del Dios 

que resucitó a Jesús de entre los muertos. Lo celebraremos en la 

Semana Santa. 

 
 

 

 

 

 
 

Laborables: 9:00 y 19:00 
Domingos y Festivos: 9:30; 11:00; 12:30; 13:30 y 19:00 

PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA VID. Despacho: Martes-Viernes de 19:30 a 20:30 

Tel: 628 569 997  -  91 652 13 35  www.la-vid.org // e-mail: parroquialavid@archidiocesis.madrid.es  

  

 

HORARIOS DE ACOGIDA CÁRITAS PARROQUIAL 
  

CITAS: Lunes de 18:00 h. a 20:00 h.  Tel. 613 102 718 
ATENCIÓN:  Lunes de 10:30 a 12:00; Jueves de 17:30 h. a 19:00 h 

  

 

 GRUPOS PARROQUIALES 
Primera comunión: martes, miércoles y jueves 17:00 y 18:00  

Poscomunión y Confirmación: domingos 12:00 
Jóvenes: domingos 12:00 

Iniciación cristiana de adultos: sábados 10:30 
Adultos “Madurando en la fe”: sábados 9:30* (durante la Cuaresma) 

Movimiento Juan XXIII: sábados 17:00 
  
 
 
 
 
  

 

Martes 24  San Oscar Romero, obispo y mártir de los pobres 

Miércoles 25  Anunciación del Señor   
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CELEBRACIÓN 

COMUNITARIA DE LA 

RECONCILIACIÓN 

Miércoles,  
25 de marzo 
(en la misa de 19h) 

 
 

PÁGINA OFICIAL DEL COMITÉ PREPARATO-

RIO DE LA VISITA DEL PAPA LEÓN XIV: 

conelpapa.es/visita_papa_leon 
PARA PARTICIPAR COMO VOLUNTARIO EN MADRID 

 

Abstinencia Viernes de Cuaresma: 
A PARTIR DE LOS 14 AÑOS 

Están dispensados los enfermos, cuando 
el viernes coincide con una solemnidad 
o por alguna otra razón especial debi-
damente justificada 

VIACRUCIS DE LA COMUNIDAD 
Viernes Santo 12:00 

 

I. Jóvenes              VIII. Limpieza 

II. Poscomunión     IX. Agustinos 

III. Adultos              X. Adultos 
IV. Comunión        XI. Comunión 
V. Juan XXIII         XII. Jóvenes 
VI. Limpieza         XIII. Poscomunión 

VII. Teatro            XIV. Teatro 

 3 abril



 

 LECTURA DE LA PROFECÍA DE EZEQUIEL 37, 12-14 
Así dice el Señor: --Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os haré salir de vuestros 
sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra de Israel. Y, cuando abra vuestros sepulcros 
y os saque de vuestros sepulcros, pueblo mío, sabréis que soy el Señor. Os infundiré 
mi espíritu, y viviréis; os colocaré en vuestra tierra y sabréis que yo, el Señor, lo digo y 
lo hago. Oráculo del Señor. 
  
SALMO 129: DEL SEÑOR VIENE LA MISERICORDIA, LA REDENCIÓN COPIOSA 
  
LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 8, 8-11 
Hermanos: Los que viven sujetos a la carne no pueden agradar a Dios. Pero vosotros 
no estáis en la carne, sino en el espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. 
El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo. Si Cristo está con vosotros, el cuerpo 
está muerto por el pecado, pero el espíritu vive por la justicia. Si el Espíritu del que 
resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó de entre los 
muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, por el mismo 
Espíritu que habita en vosotros 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 11, 1-45 
En aquel tiempo, un cierto Lázaro, de Betania, la aldea de María y de Marta, su hermana, 
había caído enfermo. María era la que ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies 
con su cabellera; el enfermo era su hermano Lázaro. Las hermanas mandaron recado 
a Jesús, diciendo: - Señor, tu amigo está enfermo. Jesús, al oírlo, dijo: -Esta enfermedad 
no acabará en la muerte, sino que servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios 
sea glorificado por ella. 
Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba 
enfermo, se quedó todavía dos días en donde estaba. Sólo entonces dice a sus 
discípulos: -Vamos otra vez a Judea. Los discípulos le replican: -Maestro, hace poco 
intentaban apedrearte los judíos, ¿y vas a volver allí? Jesús contestó: -¿No tiene el día 
doce horas? Si uno camina de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo; pero si 
camina de noche, tropieza, porque le falta la luz. Dicho esto, añadió: - Lázaro, nuestro 
amigo, está dormido; voy a despertarlo.» Entonces le dijeron sus discípulos: -Señor, si 
duerme, se salvará. Jesús se refería a su muerte; en cambio, ellos creyeron que hablaba 
del sueño natural. Entonces Jesús les replicó claramente: -Lázaro ha muerto, y me 
alegro por vosotros de que no hayamos estado allí, para que creáis. Y ahora vamos a 
su casa. Entonces Tomás, apodado el Mellizo, dijo a los demás discípulos: -Vamos 
también nosotros y muramos con él.  
Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Betania distaba poco de 
Jerusalén: unos tres kilómetros; y muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María, 
para darles el pésame por su hermano. Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, 
salió a su encuentro, mientras María se quedaba en casa. Y dijo Marta a Jesús: -Señor, 
si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo 
que pidas a Dios, Dios te lo concederá. Jesús le dijo: -Tu hermano resucitará. Marta 
respondió:- Sé que resucitará en la resurrección del último día. Jesús le dice: 
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-Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que 
está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto? Ella le contestó: -Sí, Señor: 
yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo. Y dicho 
esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz baja: -El Maestro está ahí y te 
llama. Apenas lo oyó, se levantó y salió adonde estaba Él; porque Jesús no había entrado 
todavía en la aldea, sino que estaba aún donde Marta lo había encontrado. Los judíos que 
estaban con ella en casa consolándola, al ver que María se levantaba y salía deprisa, la 
siguieron, pensando que iba al sepulcro a llorar allí.  
Cuando llegó María adonde estaba Jesús, al verlo se echó a sus pies diciéndole: -Señor, 
si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Jesús, viéndola llorar a ella y viendo 
llorar a los judíos que la acompañaban, sollozó y, muy conmovido, preguntó:- ¿Dónde lo 
habéis enterrado? Le contestaron: -Señor, ven a verlo. Jesús se echó a llorar. Los judíos 
comentaban: -¡Cómo lo quería! Pero algunos dijeron: -Y uno que le ha abierto los ojos a 
un ciego, ¿no podía haber impedido que muriera éste?. 
Jesús, sollozando de nuevo, llega al sepulcro. Era una cavidad cubierta con una losa. 
Dice Jesús: - Quitad la losa. Marta, la hermana del muerto, le dice: -Señor, ya huele mal, 
porque lleva cuatro días. Jesús le dice: -¿No te he dicho que si crees verás la gloria de 
Dios? Entonces quitaron la losa. Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo:- Padre, te doy 
gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por 
la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado. Y dicho esto, gritó con voz 
potente: -Lázaro, ven afuera. El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y 
la cara envuelta en un sudario. Jesús les dijo: -- Desatadlo y dejadlo andar.  
Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, 
creyeron en Él. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
  

Quizá estoy hablando a quien ya se halla oprimido por la dura piedra de su 

costumbre, quien se ve atenazado por el peso de su hábito, quien quizá ya huele 

de cuatro días. Tampoco él pierda la esperanza: es verdad que yace muerto en lo 

profundo, pero Cristo es alto. Sabe quebrar con su grito los pesos terrenos, sabe 

vivificar interiormente por sí mismo y entregarlo a los discípulos para que lo 

desaten. 
SAN AGUSTÍN, Sermón 98,7  

Dirijo un sincero agradecimiento a todos los que han 
escogido vivir entre los pobres; es decir, a aquellos que no 
van a visitarlos de vez en cuando, sino que viven con ellos 
y como ellos. Esta es una opción que debe encontrar lugar 
entre las formas más altas de vida evangélica.   

n.101  

«¡Cesen las hostilidades! ¡Que se reanuden caminos de diálogo!» 
Ángelus, 15 de marzo 2026 

 
 


